
El amor que 
se niega a sí mismo



1 Juan 3:18

Hijos, no amemos de palabra ni de lengua, 

sino de hecho y en verdad.



Eros

Storge

Phileo

Ágape



Filipenses 2:3-4

3 Nada hagáis por egoísmo o por vanagloria, sino que 

con actitud humilde cada uno de vosotros considere al 

otro como más importante que a sí mismo, 4 no 

buscando cada uno sus propios intereses, sino más 

bien los intereses de los demás.



A medida que creces en negarte a ti mismo, 

creces en amor.

A medida que creces en amor, 

creces en servir.



Juan 13:1-5

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que su hora había 

llegado para pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos 

que estaban en el mundo, los amó hasta el fin. 2 Y durante la cena, como 

ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, 

el que lo entregara, 3 Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todas 

las cosas en sus manos, y que de Dios había salido y a Dios volvía, 4 se 

levantó de la cena y se quitó su manto, y tomando una toalla, se la ciñó. 5 

Luego echó agua en una vasija, y comenzó a lavar los pies de los 

discípulos y a secárselos con la toalla que tenía ceñida. 



Juan 13:6-8a

6 Entonces llegó a Simón Pedro. Este le dijo: Señor, ¿tú 

lavarme a mí los pies? 7 Jesús respondió, y le dijo: 

Ahora tú no comprendes lo que yo hago, pero lo 

entenderás después. 8 Pedro le contestó: ¡Jamás me 

lavarás los pies! 



Juan 13:8b-9

Jesús le respondió: Si no te lavo, no tienes parte 

conmigo. 9 Simón Pedro le dijo: Señor, entonces no 

sólo los pies, sino también las manos y la cabeza. 



Juan 13:10-11

10 Jesús le dijo: El que se ha bañado no necesita 

lavarse, excepto los pies, pues está todo limpio; y 

vosotros estáis limpios, pero no todos. 11 Porque 

sabía quién le iba a entregar; por eso dijo: No todos 

estáis limpios.



Juan 13:12-16

12 Entonces, cuando acabó de lavarles los pies, tomó su manto, y 

sentándose a la mesa otra vez, les dijo: ¿Sabéis lo que os he hecho? 13 

Vosotros me llamáis Maestro y Señor; y tenéis razón, porque lo soy. 14 

Pues si yo, el Señor y el Maestro, os lavé los pies, vosotros también 

debéis lavaros los pies unos a otros. 15 Porque os he dado ejemplo, para 

que como yo os he hecho, vosotros también hagáis. 16 En verdad, en 

verdad os digo: un siervo no es mayor que su señor, ni un enviado es 

mayor que el que lo envió. 



No hay inversión segura. Amar, de cualquier manera, es ser vulnerable. Basta con 

que amemos algo para que nuestro corazón, con seguridad, se retuerza y, 

posiblemente, se rompa. Si uno quiere estar seguro de mantenerlo intacto, no 

debe dar su corazón a nadie, ni siguiera a un animal. Hay que rodearlo 

cuidadosamente de caprichos y de pequeños lujos; evitar todo compromiso; 

guardarlo a buen recaudo bajo llave en el core o en el ataúd de nuestro egoísmo. 

Pero en ese cofre – seguro, oscuro, inmóvil, sin aire – cambiará, no se romperá, se 

volverá irrompible, impenetrable, irredimible. La alternativa de la tragedia, o al 

menos del riesgo de la tragedia, es la condenación. El único sitio, aparte del Cielo, 

donde se puede estar perfectamente a salvo de todos los peligros y 

perturbaciones del amor es el Infierno.

– C.S. Lewis, Los cuatro amores



Juan 13:17

Si sabéis esto, seréis felices si lo practicáis. 


